Centro Arquidiocesano de  Grupos Misioneros

Ficha de Formación Misionera nº 8 - 2005


Proyecto Misionero

Marco de referencia 

Por el momento podemos decir que las fichas anteriores nos ayudaron a crecer como grupo, a poner nuestra mirada en Jesús y en los destinatarios de la misión. Ahora, seguramente, ya será necesario comenzar a planear la misión del verano. Por eso dedicamos esta ficha a pensar cómo planificar una misión, y para esto es una buena herramienta la elaboración del Proyecto Misionero.

Esto responde al pedido que nos hicieron los obispos en el Encuentro Nacional de Delegados diocesanos de Grupos Misioneros y Coordinadores de las Regiones Pastorales de Argentina donde insistieron en la necesidad de una comunicación mayor entre los grupos y las diócesis para un trabajo pastoral planificado en bien de la gente local
.

Una expresión concreta de esta realidad es la elaboración del Proyecto Misionero a partir de una catequesis sistemática que intenta presentar los contenidos fundamentales de nuestra fe y de los lineamientos diocesanos del lugar de misión. Dicho proyecto tendrá que ser aceptado por el obispo o responsable que él designe.

Dinámica: Fotopalabra

Colocamos sobre una mesa o el piso fotos de la última misión. Cuantas más y varias sean mejor (catequesis, misas, encuentros, visitas, etc.).  Se da como consigna la siguiente: “elegir una o varias fotos que nos hagan recordar algo positivo y algo negativo de la última misión”.  

Se puede poner música de fondo mientras cada uno elige las fotos.

Una vez elegidas las fotos, cada uno dirá el aspecto positivo y el negativo que recordó de la última misión.

Para leer juntos 

¿Necesitamos un proyecto misionero?

En una cultura de lo inmediato, como la que nos toca vivir, no es tan fácil responder al interrogante que nos planteamos. Pero a partir del itinerario formativo que fuimos recorriendo este año podemos decir entonces que es necesario el Proyecto Misionero.

¿Qué es un Proyecto Misionero? Simplemente animarnos a pensar la misión en su totalidad, teniendo en cuenta los años que estaremos trabajando en un mismo lugar. Y como misionar es anunciar la Buena Noticia y crear comunidades, tenemos que tener en cuenta estas dos realidades: los contenidos de la misión y los lineamientos diocesanos. 

Con todos estos elementos nuestro trabajo será planificar el trabajo misionero con un objetivo general (que abarque los 3 años de misión, por ejemplo) y objetivos anuales con los el trabajo que año a año vamos ir haciendo.

Cuando hablamos de contenidos tenemos que pensar en la catequesis que año a año vamos presentando, los contenidos de nuestra fe. Será necesario ir haciendo una catequesis progresiva y sistemática. Esto es dar todos los temas fundamentales de nuestra fe pero no todos juntos, sino poco a poco pero sin olvidarnos de ninguno.

Por otro lado no podemos dejar de lado el itinerario pastoral de la diócesis, sus prioridades, los lineamientos. Con creatividad tenemos que lograr una buena síntesis si queremos lograr una evangelización profunda y al ritmo de la diócesis toda.

A partir de esto vemos la necesidad de planificar la misión a largo plazo, ya que sólo de este modo podemos desarrollar una catequesis progresiva que busca presentar lo esencial de la fe católica. 

Conociendo la realidad del destinatario de la misión (cultura, conocimiento, tradiciones, etc.) habrá que elaborar un plan que abarque todo el contenido de nuestra fe adaptándolo a la capacidad del receptor.

En este desarrollo sistemático de la fe habrá que incluir el itinerario pastoral de la diócesis, para que esa porción de Iglesia no viva su fe al margen de la diócesis ni tampoco como una extensión de la nuestra diócesis transportando nuestros proyectos a una realidad que nada o poco tienen que ver con la nuestra.

Cuando hablamos de una catequesis progresiva tenemos que pensar en el “Credo”, la fe que profesamos domingo a domingo en la Eucaristía. Creo en Dios Padre..., creo en Jesucristo...., creo en el Espíritu Santo.

En el Catecismo de la Iglesia Católica podemos encontrar un buen instrumento para descubrir el contenido de nuestra fe, lo que profesamos y muchas veces nosotros mismos no sabemos con toda claridad lo que significa.

Sí, necesitamos un Proyecto Misionero

Una vez hecho el proyecto misionero por tres años, habrá que dedicarse sucesivamente año tras año a preparar la misión siguiente. Contar con el proyecto nos alivia el tener que detenernos cada fin de año a pensar “¿qué hacer?” para la próxima misión. Y además nos permite que a lo largo de todo el año o en los últimos meses podamos dedicarnos a formarnos en los temas que en la misión vamos a desarrollar. Se trata de formarnos para formar. 

Como ya sabemos, el gran objetivo de una misión, es “formar la comunidad”. Y para esto es necesario que haya agentes pastorales locales -catequistas, equipo de liturgia, etc.-. Nuestra tarea será ir formando a estas personas para que puedan tomar protagonismo y llevar adelante a la comunidad no solo cuando el grupo deje de ir, sino también durante los meses que el grupo no está presente. 

Nuestras misiones son entre 10 y 30 días... ¿y el resto del año? Son ellos quienes tiene que animarse a llevar adelante la comunidad en la oración (rezo del Rosario), la liturgia (Liturgia de la Palabra) y la enseñanza (catequesis).

Pero... ¿Estamos preparados nosotros? ...

· ... para enseñar a rezar el Rosario (muchas veces es la primera herramienta para congregar a la gente y dejarla como propuesta de continuarlo durante el año), 

· ... para llevar adelante nosotros una Celebración de la Palabra (y así enseñarle a ellos para que domingo a domingo se reúnan ya que generalmente no hay una presencia sacerdotal frecuente), 

· ... para hacer una buena catequesis sobre todo en la visita a las casas (es la oportunidad de llevar la Palabra a todas las familias del lugar, ya que generalmente los que participan de la capilla y de las actividades son un grupo reducido).

Si tenemos en cuenta esto será necesario preguntarnos primero si nosotros estamos formados para formar. Y con sinceridad y humildad dedicarnos a lo largo del año a crecer en estos aspectos esenciales de la misión.  

Muchas veces no sabemos cómo formarnos, qué temas tratar en nuestras reuniones, etc. Si tenemos en cuenta lo que queremos (el objetivo del Proyecto) solo nos quedará buscar los medios para llegar a eso, y uno de ellos es formarnos para formar.

Algunas pautas para tener en cuenta a la hora de planificar la misión

· Liturgia: respetar las costumbres, modos de rezar, sus cantos, su piedad popular, sus fiestas, tener en cuenta el Santo Patrono, procesiones...

· Lenguaje: estar a la altura de los conocimientos de la gente: no tratarlos como incultos (que nada saben y por lo tanto tenemos que enseñarle todo) ni tampoco querer lucirnos con palabras raras o conceptos específicos; a la hora de la catequesis tratar de enseñar con ejemplos que les sean familiares...

· Contenidos: ir de lo básico a lo específico, generalmente se trata de una fe sencilla que quiere ser vivida en lo cotidiano y expresada en la liturgia. 

· Progresiva: no querer dar todo en la primera misión. Justamente para esto es el proyecto, para dar poco a poco y que sea asimilado. Muchas veces pasa que queremos dar más de lo que ellos tienen capacidad de recibir o que no necesitan en ese momento.

· Evangelizar: es nuestra misión, y por lo tanto esto debe primar. Tenemos que distinguirnos por anunciar el Evangelio y no por hacer asistencialismo. Esto no quita que perdamos de vista al hombre concreto y sus necesidades básicas. Por eso, en la medida de lo posible, tiene que existir la promoción humana en la misión, entendida como tal y no como clientelismo religioso.

Trabajamos en grupos

Llegó el momento de pensar en nuestra próxima misión de verano. Por eso podemos preguntarnos: 

· ¿Cómo está nuestro proyecto: tiene en cuenta una catequesis progresiva y los lineamientos diocesano? ¿Qué le falta? 

· Desde nuestra experiencia de fe y con la ayuda del Catecismo... ¿se animan a completar con los temas que se nos están escapando en nuestro proyecto?

Puesta en común

· El coordinador tendrá que ir buscando unificar las respuestas de los grupos teniendo en cuenta cómo se dan la catequesis progresiva y los lineamientos diocesanos.

· Prestará atención a los temas que aún no fueron presentados y son fundamentales de nuestra fe.

Cantamos:

Alma misionera

	1. Señor toma mi vida nueva

antes de que la espera

desgaste años en mi.

Estoy dispuesto a lo que quieras

no importa lo que sea

Tú llámame a servir.

Llévame donde los hombres

necesiten tus palabras

necesiten mis ganas de vivir

donde falte la esperanza

donde todo sea triste

simplemente por no saber de Ti.


	2. Te doy mi corazón sincero

para gritar sin miedo

lo hermoso que es tu amor.

Señor tengo alma misionera

condúceme a la tierra

que tenga sed de Vos.

3. Y así en marcha iré cantando

por pueblos predicando

Tú grandeza, Señor.

Tendré mis manos sin cansancio

tu historia entre mis labios

tu fuerza en la oración.




Modelo de Proyecto Misionero

Les presentamos humildemente el proyecto de un Grupo Misionero pensado a tres años y realizado ya el primero (enero 2005). Lejos de ser el modelo ideal quiere ser un ejemplo para realizar y pensar el propio proyecto según la realidad y necesidad de cada diócesis.

Objetivo general

Consolidar la comunidad gestando en ella animadores pastorales que sepan llevarla adelante en la oración, la catequesis, la liturgia y la caridad; y comunión con la Iglesia Local.

Trienio a partir del Credo

2005: Dios Padre

2006: Dios Hijo 

2007: Dios Espíritu Santo

Misión Enero 2005

Eje central: Dios nos crea para ser FELICES
	Domingo 2
	Llegada, encuentro con el Párroco, misa en la ciudad junto a la comunidad.
	Eclesiástico 24,1-2.8-12 / Salmo 147,12-15.19-20 / Efesios 1,3-6.15-18 / Juan 1,1-18 ó 1,1-5.9-14

	Lunes 3
	Llegada al lugar de misión, nos presentamos a la comunidad y les contamos que vamos a ir a misionar durante tres años. Presentación del Eje Central.
	Proverbios 4,20-27 / Salmo 17 / Mateo 6,19-21; 13,44

	Martes 4
	Dios nos llama a la vida por amor: valorar la vida como regalo y don de Dios que día a día nos ofrece.
	Gn 1,26-28 / Salmo 19 / Lucas 12,22-32

	Miércoles 5
	Dios nos llama a vivir en el amor (Imagen y semejanza): Dios que nos crea por amor, nos invita que amemos a nuestros hermanos (Gestos de amor: visitar al vecino, ayudar al enfermo, cuidar al que está solo, etc.).
	Romanos 12,9-13 / Salmo 25,4 / Juan 13,12-15.17

	Jueves 6
	Dios se nos muestra / manifiesta: Epifanía 
	Is 60,1-6 / Salmo 71,1-2.7-8.10-13 / Efesios 3,2-6 / Mateo 2,1-12

	Viernes 7
	Dios nos promete una felicidad sin fin: la vida eterna como horizonte de la vida. La muerte es un paso, una pascua, no el fin. Misa por los difuntos.
	Filipenses 3,20-21 / Salmo 22,1-6 / Juan 11,21-26

	Sábado 8
	Día dedicado a la patrona, Ntra. Sra. de Fátima. (oración)
	Hechos 1,12-1 3 / Salmo Lc. 1,46-55 / Juan 19,25-27 (72)

	Domingo 9
	Dios nos regala la fe: Bautismo del Señor
	Isaías 42,1-4.6-7 / Salmo 28,1a.2-3ac.4.3b.9c-10 / hechos 10,34-38 / Mateo 3,13-17

	Lunes 10
	Dios nos llama a ser co-creadores: El trabajo como continuación de obra creadora. Misa por el trabajo, bendición de las herramientas y nuestras manos.
	Eclesiástico 5,17-18 / Salmo 127,1-5 / Marcos 2,23-28

	Martes 11
	Dios nos llama a vivir reconciliados para crecer como comunidad. 
	Proverbios 6,16-19 / Salmo 34,12 / Juan 8,1-11

	Miércoles 12
	Dios nos llama a vivir con otros: Iglesia doméstica –  comunidad (oración en familia. y comunidad). Despedida.
	1 Corintios 13,1-8a / Salmo 23,1-4b.5-6 / Mateo 5,1-12 (184)

	Jueves 13
	Regreso
	Filipenses 4,4-9 / Salmo 62,2-6.8-9a / Jn 15,1-11 (399)


Taller

Les proponemos trabajar en tres grupos en dónde cada uno tendrá que elaborar el siguiente esquema para ponerlo en práctica con el Grupo Misionero antes de llevarlo a cabo en la misión.

· Visita a las casas, ¿qué tema sería el central en la próxima misión? ¿Cómo podemos trabajarlo en las visitas para que todas las familias del lugar puedan recibir la Buena Noticia? Es importante dejar algún material sencillo a manera de catequesis popular para que puedan leerlo en familia e ir armando un pequeño catecismo año a año con los materiales que les dejamos.

· Si es que no lo hacen, una de las primeras oraciones que se pueden proponer para que se junten a rezar los domingos es el Rosario. ¿Cómo prepararíamos una catequesis sobre el Rosario? No nos olvidemos que a través de los cuatro misterios contemplamos toda la vida de Jesús. ¿Qué tendríamos en cuenta a la hora de sentarnos a rezarlo para que ellos lo aprendan y puedan tomar la posta cuando nos vamos?

· Después de varias misiones sería bueno que se animen a llevar adelante una Celebración de la Palabra. Tengamos en cuenta que hasta que no tengan sacerdote la celebración será lo que los reúna como comunidad a la escucha de Dios. Elegir algún tema de la próxima misión y preparar una celebración de la Palabra para el grupo.

Puesta en común

Cada uno de los talleres puede ponerse en común en los encuentros siguientes ya que buscan hacer realidad las propuestas.

Para iluminar y rezar

Es conveniente que las letras de las canciones, el texto bíblico y la reflexión de Juan Pablo II puedan tenerlos todos los integrantes del grupo para participar más y rezar mejor.

· Canto: 

FIDELIDAD

	1. Toda mi vida

quiero serte fiel,

fiel en el gozo

y en el dolor también.

Demostrando al mundo

tu reinado Señor,

demostrando que en tu Nombre

existe el amor.

	2. Toda mi vida

quiero serte fiel,

descubriendo en cada día

que eres Tú el Rey.

Para que los hombres

comprendan que tu amor

es el camino cierto que

nos lleva a la salvación.




· Ambientación:

En esto meses previos a la misión seguramente tenemos mucho para pensar, tareas que realizar, eventos que organizar, encuentros que compartir, soñar con el reencuentro... 

Todo esto nos va haciendo arder el corazón misionero con el fuego del Espíritu. Por eso ahora queremos “subir al monte” y estar a solas con Él, sin apuros, sin correr, saboreando este momento y entrar en diálogo con Jesús.

· Proclamación de la Palabra: 

Leemos : Mateo 5,1-12 

· Silencio para la oración personal.

Podemos acompañar este momento de desierto personal con una música suave tratando de imaginarnos ese momento de intimidad de Jesús y los Apóstoles, detenernos en pensar el lugar, la soledad, las actitudes de Jesús, el tono de sus palabras. También en los Apóstoles, cómo escucharían estas bienaventuranzas, el reposo del corazón, la atención y la escucha a Jesús, etc.

· Juan Pablo II nos acompaña...

El “Sermón de la montaña” traza el mapa de este viaje. Las ocho bienaventuranzas son las señales de tránsito que nos indican el camino. Es un camino cuesta arriba, pero Jesús lo ha caminado antes que nosotros. Un día dijo: “el que me siga no caminará en la oscuridad” (Jn 8,12) y en otra ocasión agregó: “Les he dicho esto, para que mi gozo esté en ustedes, y el gozo de ustedes sea colmado (Jn 15,11). Caminando con Cristo podemos encontrar la alegría, ¡la verdadera alegría! Precisamente por esta razón, hoy Jesús les hace nuevamente un anuncio de alegría: “Bienaventurados”...

Reunidos alrededor de la cruz del Señor, dirigimos nuestra mirada hacia Él: Jesús no se limitó a proclamar las Bienaventuranzas ¡las vivió! Al recorrer de nuevo su vida, el releer el Evangelio quedamos sorprendidos: Jesús es precisamente el más pobre entre los pobres, el más dócil entre los mansos, la persona con el corazón más limpio y más misericordioso. Las bienaventuranzas no son más que la descripción de un rostro ¡su rostro!

Al mismo tiempo las bienaventuranzas describen lo que un misionero debería ser: son el retrato del discípulo de Jesús, la fotografía de quienes han aceptado el Reino de Dios y quieren que su vida esté en sintonía con las exigencias del Evangelio. Jesús se dirige a este hombre, llamándole “bienaventurado. La alegría que  prometen las bienaventuranzas es la misma alegría de Jesús: una alegría buscada y encontrada en la obediencia al Padre y en la entrega de sí mismo al prójimo. Jóvenes, al mirar a Jesús aprenderán lo que significa ser pobres de espíritus, mansos y misericordiosos; lo que significa buscar la justicia, ser limpios de corazón trabajadores por la paz. Con su mirada fija en Él, ustedes descubrirán el sendero del perdón y la reconciliación en un mundo a menudo desbastado por la violencia y el terror... hoy la voz de Jesús resuena e medio de nosotros. Su voz es una voz de vida, de esperanza, de perdón, una voz de justicia y de paz. ¡Escuchémosla! Queridos misioneros, la Iglesia los mira con confianza y espera que ustedes sena gente de las bienaventuranzas. 

Bienaventurados ustedes si, como Jesús, son pobres de espíritu, buenos y misericordiosos; si realmente buscan lo que es justo y recto; si son puros de corazón, si trabajan por la paz, si aman a los pobres y los sirven. ¡Bienaventurados!

· Para pensar...

· ¿Qué dice Jesús? ¿Qué dice Juan Pablo II?

· ¿Qué me dicen a mí en esta situación concreta de misionero...?

· ¿Qué le respondo?

· En torno a Jesús

Después del tiempo de oración personal nos reunimos nuevamente en torno a la Imagen de Jesús. Alrededor de ella pondremos tarjetas con cada una de las bienaventuranzas (se pueden repetir por si alguien elige la misma)

· Libremente podemos compartir lo que rezamos con los textos y las preguntas anteriores.

· Después de haber estado a solas nos reunimos en torno a Jesús. Él nos invita a ser Bienventurados para ser sus testigos.

· Pero seguramente alguna de las bienaventuranzas nos cuesta vivir más o necesitamos reforzarla un poco. 

· Pensemos cuál queremos vivir más en este tiempo de preparación de la misión y la tomamos de las tarjetas que están en torno a la imagen de Jesús.

Acompañamos este momento en el que cada misionero pasa a tomar una tarjeta con la canción. Sobra las Bievaneturanzas de las Hnas. Casaretas, CD “Soy la Iglesia que canta”.

· María nos acompaña

Para a pedirle a María, la Bienaventurada, la feliz por haber creído como la llamó su prima Isabel, que nos ayude con su amor maternal a vivir esta bienaventuranza que cada uno de nosotros elegimos. 

Dios te Salve María...

· Canto: 

EL DIOS DE LA VIDA
	1. Somos un nuevo pueblo

gestando un mundo distinto

los que en el amor creemos,

los que en el amor vivimos.

Llevamos este tesoro

en vasijas de barro,

es un mensaje del cielo

y nadie podrá callarnos.

Y proclamamos un nuevo día

porque la muerte ha sido vencida,

y anunciamos la buena noticia,

hemos sido salvados por el Dios de la vida.

EN EL MEDIO DE LA NOCHE

ENCENDEMOS UNA LUZ

EN EL NOMBRE DE JESÚS.

2. Sembradores del desierto

buenas nuevas anunciamos

extranjeros en un mundo

que no entiende nuestro canto.

Y aunque a veces nos cansamos

nunca nos desalentamos

porque somos peregrinos

y es amor nuestro camino.

Y renunciamos a la mentira,

vamos trabajando por la justicia

y rechazamos toda idolatría,

solo creemos en el Dios de la vida.

3. Que nuestro mensaje llegue

mas allá de las fronteras

y resuene en todo el mundo,

y será una nueva tierra.

Es un canto de victoria

a pesar de las heridas,

alzaremos nuestras voces

por el triunfo de la vida.

Y cantaremos por el nuevo día,

corazones abiertos, nuestras manos unidas.

Celebraremos con alegría,

porque está en nosotros el Dios de la vida.




� Para aquellos que quieran hacer más concreta esta relación con la Iglesia que los recibe, les enviamos un modelo de  “Contrato para los Grupos Misioneros” propuesto por las Obras Misionales Pontificia de Argentina.


� Los temas y los contenidos para cada año podemos encontrarlos en el Catecismo de la Iglesia Católica (nº 50-1065)





